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¿QUÉ CARACTERIZÓ LOS CICLOS ECONÓMICOS CHILENOS?
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Objetivo: Caracterizar los ciclos económicos chilenos a través de fuentes para participar asumiendo posturas razonadas
Instrucciones:
· En parejas lean las fuentes y realicen las actividades
1) Explica las causas del desarrollo económico chileno durante el siglo XIX
2) Explica las características del ciclo económico triguero y el minero 
3) ¿Cómo se vincula el desarrollo económico chileno con los mercados internacionales?
4) ¿Qué otras actividades económicas se impulsaron a partir de los ciclos económicos?
5) Realiza un esquema de causa-efecto sobre los ciclos económicos chilenos
Fuente 1:
“Varios factores incidieron en este acelerado proceso de crecimiento. Entre ellos destaca con nitidez el desarrollo industrial creciente en Europa y Norteamérica, que había abierto amplios mercados a la exportación de productos chilenos; de ellos resulutó que, durante todo el período, las exportaciones experimentaron un fuerte crecimiento, como sucedió de modo similar con las importaciones.
Entre las principales áreas de desarrollo productivo estuvo el agro y, en especial, el trigo, que recuperó su antiguo mercado del Perú, y se benefició de la apertura de los nuevos mercados externos que resultara del importante crecimiento en la demanda provocado por las “fiebres del oro” y la inmigración a California (1848) y Australia (1851). Asimismo, y esencialmente ligado a la exportación triguera, se desarrolló en forma muy dinámica la molinería y la comercialización internacional de la harina.
Particularmente significativa fue la expansión experimentada por la actividad minera en el norte grande. Se había ya iniciado (…) la explotació del carbón en la zona de Concepción, debido a la gran demanda provocada por los nuevos barcos a vapor. Mucho más importante aún fue el desarrollo de la minería de plata y de cobre, que constituó la base de la minería chilena en el período. Especialmente espectacular fue el caso del cobre, en que Chile llega a producir un 40 porciento de la producción mundial en el período. La plata aumentó también su producción, aunque con algunos altibajos y a tasas menores que el cobre; en efecto, este último se expandió en un 200 por ciento y la plata lo hizo en un 140 por ciento”.
Riveros, Luis (1985), La historia económica del siglo XIX a la luz de la evolución de los precios.
Fuente 2:
“En primer lugar, Chile se había constituido durante la Colonia en un exportador importante de productos agrícolas al Perú y había desarrollado la minería del oro, la plata y, en menor medida, el cobre. Si bien las guerras de la Independencia fueron prolongadas y costosas, a pesar de las vicisitudes bélicas, y tal bez precisamente por no llegar a constituir éstas una verdadera revolución social, la capacidad productiva de la agricultura y la minería se vio afectada pero no parece haber sido dañada seriamente. Es decir que cuando se inició este período existían ciertas condiciones, creadas a fines de la Colonia, tales como exportaciones de alguna importancia en agricultura, ganadería y mineria.
A esta situación inicial interna relativamente favorable, se agrego otra de no menor significación. Los yacimientos de oro habían disminuido su rendimiento, pero en 1832 en Chañarcillo se descubrió plata, el fabuloso mineral que tan importante y prolongada contribución haría al desarrollo de la riqueza nacional. En 1831, por su parte, el ingeniero francés Carlos Lambert introdujo en la minería del cobre la fundición por hornos de reverbero según el sistema inglés, innovación tecnológica que iniciaría un extraordinario y prolongado período de auge en su producción. La expansión de las actividades mineras señaladas en las provinicas del Norte Chico provocó en éstas un desarrollo económico que se tradujo en un incremento de ingresos y población, dando origen a un fuerte aumento de la demanda de productos agropecuarios. Esto reanimó la agricultura sureña, decaída por los problemas que la Independencia provocó para sus mercados peruanos, y dio un fuerte estímulo al transporte de cabotaje”.
[bookmark: _Hlk174804118]Cariola Sutter, Carmén (1982). La historia económica de Chile.
Fuente 3:
“Durante el siglo XIX la agricultura de Chile central pasó a través de tres etapas. La primera, que terminó alrededor de 1850, fue en realidad una continuación del modelo colonial de economía pastoril, con limitadas exportaciones de granos al Perú. La segunda etapa comenzó durante los cortos períodos de prosperidad causados por los mercados de Australia y California en 1850, que se vieron acompañaros por el surgimiento de la industria molinera, lo que permitió un cultivo más extendido de cereales. Esta tendencia se hizo más importante después de 1865 cuando Gran Bretaña comenzó a importar granos chilenos. Bajo este impulso grandes sectores del valle central se dedicaron a este cultivo. Se reemplazó al ganado por trigo y cebada en los suelos planos regados del valle. El cultivo de granos alcanzó su máximo a mediados de 1870”.
Bauer, Arnol (1970). Expansión económica en una sociedad tradicional: Chile central en el siglo XIX.
Fuente 4:
“Con antecedentes que se remontan al siglo XVIII, la minería del cobre y la plata cobró un ímpetu nuevo con el descubrimiento de los yacimientos de plata de Agua Amarga y Arqueros, en la primera y segunda década del siglo XIX, respectivamente. Aunque ambos minerales proporcionaron un importante ingreso a los primeros gobiernos republicanos, no fue sino hasta la década siguiente que comenzó un largo período de auge que duraría por más de tres décadas. En 1832, el cateador Juan Godoy descubrió, 50 km. al sur de Copiapó, el mineral de plata de Chañarcillo, cuya extraordinaria riqueza atrajo a miles de aventureros y generó importantes fortunas. El auge de la producción de plata en la provincia de Atacama convirtió a Copiapó en una importante plaza comercial y de servicios para un vasto hinterland minero, papel que potenció la inauguración de la línea ferroviaria en 1851 entre aquella ciudad y Caldera, puerto de salida para las exportaciones mineras. Esta línea férrea fue financiada íntegramente con capitales regionales, lo que muestra el dinamismo alcanzado por la actividad minera en la provincia. La minería de la plata mantuvo sus niveles de producción con el descubrimiento del yacimiento de Tres Puntas en 1848, aunque desde mediados de la década siguiente comenzó a dar señales de agotamiento. En 1870, el descubrimiento y explotación por capitales chilenos del mineral de Caracoles, situado en territorio boliviano, dio un último impulso a la minería de la plata”.
BIBLIOTECA NACIONAL DE CHILE. Los ciclos mineros del cobre y la plata (1820-1880). Memoria Chilena.
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